
Sr. Josep Borrell Fontelles
Alto Representante de la Unión para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad / Vicepresidente 

Estimado Sr. Borrell, 

En la mañana de ayer, 18 de marzo, vio la luz un informe de la Guardia Civil que confirma la 
colaboración de la Marina Real de Marruecos con las mafias dedicadas al narcotráfico, para facilitar la 
llegada de droga a nuestras costas. 

Estas son las mismas mafias que asesinaron el pasado febrero a dos agentes de la Guardia Civil al ser 
arrollados por una narcolancha en el puerto gaditano de Barbate, y que están causando un aumento 
notable de la criminalidad y un problema de salud pública en nuestro país. 

De probarse, estos hechos se suman a una larga lista de acciones de guerra híbrida por parte de Marruecos 
hacia España, entre las que se encuentran la utilización de inmigrantes ilegales como chantaje, la falta 
de cooperación en la lucha contra las mafias dedicadas al tráfico de seres humanos, las constantes 
amenazas a la soberanía de las ciudades españolas de Ceuta y Melilla, e incluso la falta de respeto a la 
legislación internacional en la definición de la zona económica exclusiva tras la aprobación de dos leyes 
en las que unilateralmente extienden su frontera marítima hacia España afectando al archipiélago 
canario. 

Con estos antecedentes, lejos de tomar acción, la Unión Europea sigue regando de fondos a Marruecos. 
En el inicio del Marco Financiero Plurianual de la Unión, la Comisión Europea adoptó una ‘Agenda para 
el Mediterráneo’, acompañada de un plan de inversiones para Marruecos que se espera que movilice 
8400 millones de euros en inversiones para 2027, año en el que termina el Marco Financiero. Esto 
incluye 1680 millones de euros en subvenciones directas, que provienen de los bolsillos de todos los 
europeos, incluidos los españoles, que tienen que sufrir los ataques de este fraude de socio. 

Es difícil pensar que la actitud de la cleptocracia marroquí pueda cambiar si la Unión Europea, en lugar 
de velar por los intereses de los Estados miembros, sigue recompensando a las dictaduras que nos rodean 
en nombre de los programas ideológicos estrella, como el Pacto Verde. 

Por todo ello, en su calidad de Alto Representante, le exijo que proponga a los órganos pertinentes del 
Consejo, un paquete de sanciones en el marco de la Política Exterior y de Seguridad Común de la Unión, 
que no solo eliminen cualquier trato preferencial, acuerdos comerciales incluidos, sino que permitan 
forzar a la dictadura marroquí a un cambio de rumbo en las relaciones con los Estados Miembros. 

Asimismo, le exijo que proponga al Colegio de Comisarios la terminación inmediata de cualquier 
ayuda a Marruecos a cargo de los fondos europeos. Una ayuda que siempre debió condicionarse 
a una cooperación leal con todos los Estados miembros. 

Atentamente, 
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